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Se encontraba en un museo de una ciudad perdida entre montañas  nevadas, un museo casi desconocido excepto para los turistas aburridos de tanta nieve. Paseaba sin mirar los cuadros, en aquellos pasillos estrechos y sombríos, iluminados con antiguos candiles y construidos con piedras oscuras. Deambulaba por las salas sin fijar los ojos en ninguna parte y escudriñándolo todo.  Parecía serena y esta sensación sólo era desmentida por el brillo de sus ojos inquietos. El pelo negro y despeinado le llegaba hasta la cintura y el contraste con la piel blanca le confería un aspecto sensual. No era hermosa, sin embargo la mayoría de los hombres desviaba su mirada cuando pasaba al lado de ella. 

Llegó a una sala iluminada sólo por  tres candiles. Allí se detuvo delante de un lienzo. Lo miraba fijamente. Casi parecía una experta en arte valorando un cuadro anónimo y desconocido, situándolo en una época y escuela determinadas. Levantó la mano para acariciar la tela pero se detuvo  a tiempo. Por nada hubiera querido provocar un incidente que le impidiera observar la pintura que le fascinaba.

La mujer que aparecía en el cuadro tenía un gran parecido con ella,  aunque era mucho más hermosa. Los cabellos eran negros y la piel blanca, sus pechos, pletóricos y desnudos, desafiaban al verdugo que iba a prender la hoguera y que la miraba con los ojos llenos de lascivia. Estaba atada a un árbol muerto y parecía que el viento  moviera las ramas como si quisiera liberar a la víctima de la muerte horrenda que le esperaba. Tranquila y serena ante la multitud que  apenas se divisaba entre las sombras, consciente de que las llamas  iban a apagar su vida, sonreía a una figura que aparecía unos pasos más atrás del verdugo, un hombre rubio y alto, ataviado con un hábito negro caído por los hombros hasta llegar a la tierra árida.

Notó que alguien le oprimía el brazo y se giró sobresaltada. No se  encontró con nadie salido de las sombras del tiempo, era sólo uno de los  vigilantes que le informó de que ya cerraban. Salió sin decir una  palabra, recorriendo los mismos pasillos sin mirarlos, pasando por  las otras salas hasta llegar a la salida.

En el exterior nevaba, así que salió a la nieve hasta llegar a su alojamiento. Siempre viajaba sola porque quería llenarse de la esencia de los lugares, de sus gentes, el paisaje y el aroma. Su habitación era muy sencilla, casi austera. La cama, una mesa, una silla y un pequeño armario. Se tendió en la cama mientras recordaba que, gracias al  comentario casual de una conocida de poco tiempo, se encontraba  entre las montañas perdidas de una ciudad de la que nunca había oído hablar. Un comentario trivial sobre un cuadro en el que  aparecía una mujer que se parecía asombrosamente a ella. 

No tenía planeado ningún viaje así que decidió ver por sí misma el cuadro. No creía que fuera a encontrar ningún parecido fantástico pero la idea no cesaba de aguijonearla.

Esa mañana pensó quedarse en la habitación mirando el soberbio  espectáculo con el que la naturaleza la obsequiaba, pero la tentación de la curiosidad había sido más poderosa.

Tendida en la cama recreaba cada detalle, cada trazo del pincel. El  parecido era más que asombroso. Indudablemente aquella mujer era más bella y esa belleza aumentaba por la escena impregnada de muerte. El pintor se había recreado en el cuerpo y la cara, quizá para  remarcar la belleza maligna de la supuesta bruja, y dejar muy claro los peligros de la maldad, o quizá la había pintado bella y victoriosa  frente a sus verdugos, si realmente era una bruja.

Laia se preguntaba si aquello había sucedido en algún momento del  pasado o era el fruto de la imaginación del artista ¿Quién había sido esa mujer?
Esa noche soñó con un hombre alto y rubio. Los rasgos de la cara  parecían una máscara pálida y fantasmagórica pero los ojos  destacaban, ojos tristes que miraban a una mujer desnuda atada al lecho.

Despertó sudorosa y agitada. Minutos después ya no recordaba el sueño.

Esa mañana iría a pasear. No tendría problemas con la nieve porque los vecinos despejaban la calle a un ritmo veloz. 

Paseó entre árboles desnudos, se perdió en la inmensidad de un desierto helado y sus pasos la condujeron al lugar al que ya sabía  iba a volver.

En pocos segundos estaba delante del mismo cuadro: la mujer semidesnuda, el verdugo con la antorcha en la mano y el hombre  rubio.

Esa escena despertaba en ella recuerdos inconscientes, perdidos en su memoria ¿Era su imaginación, o quizá le impresionaba ver a una mujer tan parecida a ella, a punto de ser quemada? No podía satisfacer su curiosidad. No podía indagar ya que el cuadro era un  anónimo inclasificable. Además, se decía ¿para qué iba a hacerlo?

Su viaje de fin de semana se convirtió en unas vacaciones de mes y  medio. Paseaba por la nieve eterna e iba a ver el cuadro. Los vigilantes del museo ya conocían a la extraña que pasaba horas delante de uno de los cuadros más  vulgares del museo, del cual no se conocía ni el autor. Cada día pasaba más horas y Laia no se cansaba de mirar la escena medieval.

Era muy consciente de su obsesión y ésta la empezó a molestar.  Cada vez más inundaba sus ojos de aquella escena morbosa y sabía que su anhelo de estar junto al cuadro también era morboso. 

Una noche cogió el tren sin pensar en nada, tenía miedo de no ser capaz de irse y se prometió olvidar el cuadro, el museo y la ciudad y no hablar con nadie de lo sucedido. Aunque quisiera hacerlo no podría, ya que ni ella misma comprendía qué le había ocurrido. 

Había quedado demasiado impresionada, se decía. No se engañaba, era una excusa demasiado fácil y tonta, pero no quería pensar de una manera más profunda. 

Después de un par de semanas volvió a su vida normal. Había  malgastado tontamente sus vacaciones acumuladas en dos largos años sin respiro. 

Todos los días cuando salía de trabajar recordaba el extraño viaje y la pintura que la fascinara, pero al llegar a casa ya lo había olvidado.

Tres meses después del viaje empezaron otra vez los sueños. El  primero de ellos mostraba al hombre rubio con lágrimas en los ojos  arrodillado frente a la mujer morena.

Cuando despertó no le dio mayor importancia: era normal soñar con personajes de un cuadro que la había obsesionado, que todavía la obsesionaba.  Pero cada vez que en la calle o en el trabajo un hombre rubio se cruzaba con ella, se estremecía.

A partir de ese día todas las noches soñó con el hombre rubio. En los sueños le llamaban Ray. Vivía en un monasterio perdido en un valle, al que nunca iluminaba el sol, habitado por monjes de sayales largos y oscuros. Desde el monasterio el hombre rubio miraba los  ventanucos enrejados, otras veces leía pergaminos y Laia los leía  también, y en sus sueños los comprendía.

Ray la acompañaba todas las noches y le transmitía una melancolía  inmensa, una gran tristeza junto con algo más que no lograba captar del todo, algo oscuro.

Cada noche esperaba dormirse para estar con él, ya no le importaba  la obsesión, vivía con ella. Y volvió el primer sueño. El hombre rubio miraba inexpresivamente a la mujer desnuda atada a la cama. Examinaba cada poro de la piel. Y Laia se veía a sí misma sobre la  cama tosca y sentía las cuerdas que apretaban sus muñecas y tobillos. Ray avanzó en dirección a la mujer y le acarició el cabello. 

El sol dio de lleno en su casa y despertó. Se sentía excitada, el sudor se esparcía por su cuerpo.

Ahora no se planteaba hablar con nadie de lo que le ocurría, pues el desasosiego había desaparecido, sustituido por una grata sensación de irrealidad. A las preguntas de amigos y conocidos había dado respuestas vagas de viajera experta, y en ningún momento había  hablado con nadie del cuadro ni de sus sueños.

Su vida ya era un continuo querer soñar. Y soñaba. Estaba allí, atada a la cama. Y él se iba acercando. Era una guerra y una complicidad de miradas, de palabras susurradas en una lengua lejana, guiños y besos robados. Y cada noche él se acercaba más, hasta que al fin sus manos acariciaron sus brazos, su cuello, sus pechos. Se detuvieron en ellos, en los pezones. Los tocaba con el  dorso de los dedos.

Laia sentía un placer superior a cualquier otro que hubiera vivido antes y a la vez un sentimiento de odio y la mezcla de las dos sensaciones le provocó un orgasmo que la despertó.

Tuvo miedo, un miedo absurdo. Temía que el sueño desapareciera,  como si el orgasmo fuera el final de su relación con él, pero no fue  así.

Otra noche él besó, lamió y mordió sus pechos sin causarle placer sino dolor. Sus manos acariciaron todo su cuerpo en  un frenesí salvaje, desde su pubis hasta su pelo, desde su boca hasta  sus pies. No quedó un rincón de su cuerpo que él no explorase, que no lamiera.

Al despertar notó el cuerpo dolorido y temía ver su piel marcada por las manos y los dientes de su amante onírico.

Retomó el sueño... Él se desnudaba. Su cuerpo era maravilloso,  dorado como el amanecer y olía a campo mojado tras una tormenta  estival. Lo sintió dentro de ella. Su penetración parecía durar eternamente y Laia deseaba que así fuera.

Esa mañana el espejo le devolvió una mirada ida, una piel pálida y  unos labios anhelantes de besos sádicos. Estaba amarrada a sus propios sueños, los necesitaba.

Sabía que había escapado de la realidad y su vida se resentía de ello.  Sus relaciones habían menguado y en el trabajo parecía una autómata, sonriendo sin ver a los demás humanos que pululaban a su alrededor como extras de una película absurda. 

Mirándose atentamente supo que tenía que dar un final a aquella historia que había empezado como un juego inocente, como una  excusa para un viaje tranquilo. Pensaba que la mejor manera de  exorcizar lo que la tenía presa era volver a la ciudad perdida entre  las montañas, una vez allí ya sabría que hacer. Pero ya no tenía más  días libres, todos los había consumido en aquel lugar al que se  planteaba volver.

Día tras día, noche tras noche, aumentaba su desesperación. Él  regresaba y los besos y las caricias se volcaban en su cuerpo, y cada vez el placer era mayor y la humillación también. El éxtasis  nocturno la fatigaba. 

Cuando ya creía estar en el límite de sus fuerzas y pensaba seriamente pedir ayuda, el cariz de los sueños tomó otro rumbo. 

Soñó entonces con la mujer morena que le mostraba una pradera soleada con muchos caballos. Los harapos con los que cubría su cuerpo habían perdido el color original y parecía ir vestida con el color del campo cuando llega el atardecer. Vivía en una cabaña  aislada, rodeada de hierbas y flores clasificadas en sacos de colores  diferentes. Todas las noches bailaba en honor de la luna y todas las  mañanas se postraba ante los rayos del sol, que la saludaban gozosos  de volver a verla. En su cabaña el fuego no se apagaba nunca e iban visitarla gentes de lugares lejanos para poder gozar de su sabiduría. Un día un chiquillo fue a visitarla. Su voz triste y los gestos desesperados le hirieron el alma. 

Laia vio en sus sueños como aquella mujer seguía al chiquillo y una  voz interna gritaba, nacida de lo más profundo del instinto: 

- ¡No vayas, no, oh, por favor, no vayas!
La mujer, sorda a la intuición de la mujer dormida, imposibilitada  de escuchar los gritos que intentaban traspasar las barreras del tiempo, abandonaba su pradera para llegar al valle oscuro.

Allí la recibieron dos monjes que la miraron con gravedad y esperanza. Un compañero estaba herido y necesitaban la sabiduría de la curadora de las praderas.

Llegó a la estancia, se inclinó hacia el hombre enfermo y tomó nota  mentalmente de cómo podría ayudarlo.

Le mostraron su habitación, separada por un bosque del monasterio. Preparó lo necesario y luego descansó del duro viaje, triste sin la compañía de la luna. Notó una mirada fija en su cuerpo lo cual la sorprendió, ya que allí no podía haber nadie. Al girarse en la cama descubrió a un hombre rubio que la miraba. Le devolvió la  mirada y él bajó los ojos y se fue.

Noche tras noche soñó con ellos dos y la escena era siempre idéntica: se miraban callados y él se iba con los ojos bajos.

Cada día que pasaba se sentía más cercana a la fuerza silenciosa de aquella mujer. No soportaba  la idea de saber que aquella mujer sería quemada, inmolada en  nombre de algún dios ignoto.

El hombre rubio la perseguía en los sueños de Laia hasta que pudo conseguir una excusa, para visitarla abiertamente sin causar  sospechas ante los demás hermanos. En una de esas visitas la desesperación lo poseyó. Cayó de rodillas ante ella y le suplicó que le dejara acariciar su cuerpo. Ella le dijo que no. Él la miró con rabia, lleno de un deseo nacido desde el principio de los  tiempos y se abalanzó sobre ella sometiéndola en un alarde de  brutalidad. La ató a la cama mientras el monasterio seguía su vida, alegre por la recuperación del hermano enfermo y complaciente en  su convalecencia. El sacrilegio en la tierra sagrada fue consumado en aquella casona apartada, tras el bosque oscuro, cuando tras  esperar sin éxito a que ella consintiera con besos y caricias suaves, la  penetró. Pero la frustración lo envolvió ya que apenas sintió placer.  

Unos días después la mujer morena volvió a las praderas y junto al fuego recordaba  al hombre rubio con una mezcla de horror y tristeza. Pasaron varias estaciones y aquel recuerdo pasó al olvido.

Cada noche Laia soñaba con sus bailes frenéticos, las plegarias ingenuas,  sus movimientos rítmicos y las pócimas aromáticas. Empezó a bailar a la luz de la luna y a adorar al sol como los antiguos indios y su apartamento olía a hierbas e infusiones que sólo alguna abuela  sigue preparando.

Pero una noche el sueño le mostró como unos hombres cogían a la  mujer morena y la arrastraban hacia el valle. Vio como fue acusada por aldeanos supersticiosos de causar desgracias en la vecindad  próxima y contempló al juez que se erguía tras todos ellos. El pelo rubio y los ojos tristes le hacían inconfundible y cuando le vio la mujer morena, supo que estaba condenada y la dignidad la cubrió, le rezó al sol y su silencio provocó las iras de la multitud  informe.

Llegó el día y la imagen del cuadro se repitió de forma  onírica, sólo que vio como la ataban al árbol, como se congregaba la  asamblea inquietante y vio como llegaba el verdugo.

Y en sueños presenció como el fuego devoraba aquel cuerpo hermoso y sintió como si ella misma fuera quemada y aquella catarsis violenta la despertó entre sollozos quedos. Tenía la cara cubierta de lágrimas, pues lloraba por la desconocida.

Pasaron las noches y el sueño no volvió. Dormía sin sueños y durante el día recordaba a aquellos dos seres que formaban parte de su existencia. Especulaba sobre su historia y su significado. Al mismo tiempo, volvió a retomar su vida con normalidad aunque no por ello dejaba de honrar a la luna y de adorar al sol con sus bailes y canciones, llena de gratitud por cada día que nacía y por cada noche que la acompañaba con su oscuro silencio lleno de belleza.

Y al llegar al alba, justo antes de abrir los ojos, a veces visualizaba a un hombre rubio, y entonces despertaba llena de melancolía, porque sabía que él ya no podía entrar en sus sueños.

